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La democracia cumple

VEINTE AL HILO
AHORA EN LAS PARTIDAS DE NACIMIENTO A LOS BEBES 
LES TOMARAN LAS HUELLAS
Y a los bebés de ciertos políticos, fotos de frente y perfil.

DESPLAZAN A EDUARDO MENEM DE UNA COMISION DEL SENADO
Durante la presidencia de su hermano Carlos había presidido la
Comisión de Relaciones Carnales y Culto.

LA AFA AUTORIZO A TEVEZ A JUGAR EN JAPON CONTRA EL MILAN
También lo autorizó a marcar un gol y en cualquier momento llega la
autorización para poder intercambiar camisetas con un jugador rival.

SEMIFINAL VIOLENTA EN SAN PABLO
River clasificó en la Copa Sudamericana. Ganó 4 a 2 por penales,
pero perdió 8 a 3 en piñas y patadas.

BUSH AUTORIZO LA CREACION DE BOMBAS ATOMICAS PEQUEÑAS
Serán utilizadas para destruir bunkers subterráneos o como material
pirotécnico para las fiestas de Navidad y Año Nuevo.

CORIA SIGUE LOS PASOS DE GUILLERMO VILAS
“Ya averigüé el teléfono de Carolina de Mónaco.”



de trabajó tanto, que parecía que era
dos personas: una decía una cosa,
la otra hacía lo contrario. 

En el 2002 hubo devaluación, pe-
sificación, corralón, manifestación,
recesión, represión, inflación, deso-
cupación, desesperación, decep-

ción y resignación: pasaron tantas
cosas, que en un solo año parece
que transcurrieron como diez, para
atrás.

El gobierno dejó de medir la “de-
socupación” porque daba demasia-
do alta, y pasó a medir la “despre-
ocupación” de los políticos, que da-
ba más alta todavía.

En las elecciones de abril del 2003
hubo tres candidatos justicialistas,
lo que podría malinterpretarse co-
mo un gran primer paso del peronis-
mo hacia la izquierda. Se llamaron
Frente por la Lealtad, Frente para la
Victoria y Movimiento Nacional y Po-
pular. “Para un peronista no hay na-
da peor que otro peronista”, parecía
ser el lema dominante. 

millones de dólares del FMI al pa-
ís, a tasas increíbles: al blindar las
puertas, hay que tener la precau-
ción de que los ladrones queden del
lado de afuera.

Durante el 2001, los argentinos
estuvimos pendientes del riesgo pa-
ís, que es “la tasa de in-
terés que le exigirían a la
Argentina, en caso de
otorgarle un crédito”. To-
dos tomaban este dato
como fundamental. Pe-
ro, ¿para qué sirve saber
a qué interés prestarían
plata, si nadie la presta?
Quizás sea una filosofía,
un nuevo tipo de existen-
cialismo, una manera
“virtual” de gobernar: así,
cuando el gobierno no
recibía créditos, sentía
que sí le estaban pres-
tando; cuando no hacía
nada por mejorar la sa-
lud, la educación, la vi-
vienda, sentía que sí lo
hacía. 

El presidurmiente De
la Rúa tomó por cierto lo
que le hicieron creer. 

El nivel de desocupación creció
mucho más allá de los límites pen-
sables y amenazó con invadir otros
países.

Luego del “blindaje”, López
Murphy nos aplicó su ley, que dice:
“Todo plan económico que pueda

fallar, va a fallar”, y después
Cavallo, y el Megacanje, Me-
garcanje, Mecaganje o Me-
carganje. 

En las elecciones de octu-
bre de 2001, los oficialistas
se disfrazaban de oposito-
res; y los opositores, de ofi-
cialistas. Los peronistas ob-
tuvieron “su piso histórico” de
votos y anunciaron que ha-
bían “ganado las eleccio-
nes”. 

Como el trasero nacional
parecía soportar todo tipo de
planes económicos, en di-
ciembre el gobierno de 2001
le aplicó un candado. Y allí
se empezó a acumular, y
acumular, y acumular, hasta
que estalló. Los ahorristas
fueron los nuevos salvajes
unitarios de Rosas, los indios

del roquismo, los gauchos de Sar-
miento... 

El presidente De la Renuncia ruó,
o viceversa. Se fue en helicóptero,
quizás en un último gesto por mos-
trarse diferente de Menem, quien se
hubiera ido en el Tango 01. 

En quince días hubo cinco presi-
dentes, quizá para compensar los

tiempos de Rosas, en los que
un solo hombre gobernó por
más de 17 años. 

La gente hacía cola para ir-
se a cualquier lugar, aunque
en realidad lo que la mayoría
quería era... volver a la Argen-
tina que alguna vez fue. 

El 1º de enero de 2002 asu-
mió el nuevo nuevo nuevo
presidente Duhalde, perde-
dor de las elecciones del ‘99.
La historia le “daba por gana-
da” la revancha, sin necesi-
dad de jugarla. Quizás estre-
nábamos una nueva modali-
dad de la democracia argen-
tina: ya que es tan duro ser
presidente, que asuma el que
pierda las elecciones. Duhal-
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1983-2003.

Democracia, tarde pero segura
POR RUDY *

El 10 de diciembre de 1983 Raúl
Alfonsín recibió la banda y el bas-
tón presidencial de manos del ex
defactísimo señor general golpista
Bignone, que los tenía en su poder
porque se los había otorgado no el
pueblo, sino Nicolaides, aunque
ninguna canción patria se refiere “al
gran Nicolaides argentino” en lugar
de “al gran pueblo argentino”.

Se designó al Consejo Supremo
de los Fuerzas Armadas para que
juzgase si lo hecho por los militares
había sido malo, malísimo, horrible
o desastroso. Los genocidas en je-
fe de la época de la dictadura fue-
ron encarcelados en celdas cinco
estrellas con pileta, desayuno buf-
fet y sauna, cosa de que sirvieran
de ejemplo para el pueblo para que
nunca más. Los militares propusie-
ron olvidar el pasado, el presente y
el futuro, y que sólo se tuviera en
cuenta el imperativo. 

Muchos ciudadanos volvieron al
país, incluso algunos que jamás se
habían ido. Buscaban un futuro me-
jor, o un pasado mejor... La CGT
decidió enfrentar duramente a la
dictadura militar, y ambas centrales
obreras se unieron a tal efecto:
“Ahora que se fueron, les vamos a
dar con todo”.

En 1985, se realiza el Juicio a los
ex comandantes, a quienes la Justi-
cia militar había declarado inocen-
tes, invisibles, insípidos,
incoloros e inodoros. La
Cámara Federal aceptó
lo de “inodoros”, consi-
derando que habían si-
do unos gobernantes de
merde. Los acusados
no negaban haber co-
metido actos atroces o
aberrantes, pero no
veían cuál era el delito.
Videla nombró defensor
a Dios, que ya era testi-
go por la acusación. Los
seis jueces de la Cáma-
ra Federal se turnaban
para escuchar los testi-
monios y agarrarse la
cabeza.

En la Semana Santa
de 1987, algunos milita-
res decidieron maqui-
llarse antes de ir a de-
clarar, para lo que se pintaron la ca-
ra con betún. Luego se dieron cuen-
ta de que estaban infringiendo el có-
digo militar, ya que lo que se pinta
es lo que está quieto, no lo que se
mueve. Tenían entonces dos sali-
das: o se despintaban, o se queda-
ban quietos. Optaron por la última:
no fueron a declarar, se quedaron
en los cuarteles. Alfonsín anunció
que “la democracia no se negocia”
y envió al general Alais a decirles a
los rebeldes que se rindieran, o al
menos se sacasen el betún de la ca-
ra. Después de que Alais no llega-
ra a Campo de Mayo en cuatro dí-
as, Alfonsín llegó a un acuerdo de
rendición con Rico. Alfonsín enten-
dió que el que se rendía era Rico;
Rico, que era Alfonsín. 

Alfonsín dio a entender que los ca-
rapintadas podían ser asesinos y ge-
nocidas, pero que los militares son
como la familia: uno no los elige, les
tocan los que le tocan y hay que
aguantarlos. Se empezaba a hablar
de “privatización”, que consistía en
que los servicios que hasta enton-
ces no brindaba el Estado, no los

brindasen empresas privadas.
Un ex personaje de la dictadura,

Domingo Cavallo, se metamorfoseó
al peronismo, cual personaje de
Kafka; logró ser diputado peronista
de Córdoba, cual personaje de Gar-
cía Márquez; y hay quien lo imagi-
naba como uno de los futuros
ministros de Economía, cual
personaje de Bram Stoker. 

En enero de 1988, apareció
Rico en Monte Caseros, Co-
rrientes, cubierto de betún,
aunque no era Carnaval. Des-
concertó a todos al declarar:
“Yo soy mezcla de gallego y as-
turiano, así que no me rindo”,
se esperaba una proclama
más ideológica y menos gené-
tica y ridícula. Rico se rindió an-
te un general, que debía ser, a
su vez, mezcla de algo que ha-
cía que sus enemigos se rin-
dieran, fuera cual fuese su ge-
noma.

A fines del ‘88, sectores ne-
cionalistas conspiraban con-
tra el gobierno. Antes de fin
de año, los carapintadas vol-
vieron al maquillaje; al man-
do del coronel Seineldín se acuar-
telaron en Villa Martelli; luego de
tres días de terribles amenazas de
ambos lados, de feroz intercambio
de insultos, de violentos imprope-
rios que no dejaban dormir la sies-
ta a los vecinos, se rindieron. 

El ‘89 fue el año más largo de la

historia argentina. Más largo aún
que 1810, que empezó con un vi-
rreinato y terminó con una junta;
más largo que 1820, año en que hu-
bo tantos gobernadores al mismo
tiempo que la gente no sabía a quién
desobedecer. Más largo que 1930,
cuando con el golpe de Uriburu se
retrocedió varias décadas. Más lar-

go que 1976, que parecía que no
iba a terminar nunca. El verano es-
tuvo marcado por acontecimientos
como el trágico copamiento del Re-
gimiento de La Tablada y el estalli-
do del Plan Primavera. El dólar, de
los 17 australes que valía, pasó a

más de cien. La gente no tenía ni
un peso en el bolsillo, y a los pocos
segundos no tenía ni un centavo.
Viajaban en precio, porque era lo
más veloz: “¿Qué me lleva a Mar
del Plata?” “¡El precio del queso, si
está apurado; si tiene un poco más
de tiempo, puede tomarse el del

champú!”
En las elecciones del

14 de mayo ganó Me-
nem, y anunció la “revo-
lución productiva y el sa-
lariazo”, sin definir en
qué consistía cada uno,
lo que le permitiría luego
señalar cualquier cosa y
decir “esto es la revolu-
ción productiva, y esto
otro, el salariazo”.

En medio de saqueos
a supermercados y dis-
cursos apocalípticos,
eucalípticos y elípticos
acerca de la economía,
Alfonsín renunció a su
cargo. 

Menem tenía prepa-
radas un montón de
ideas para antes de ga-
nar las elecciones, pe-

ro ninguna para después. En di-
ciembre, indultó a algunos líderes
montoneros, a los carapintadas, y
a militares de la dictadura, para que
en ninguna mesa argentina faltase
de qué quejarse en Navidad. 

En 1990, en medio de un tremen-
do escándalo privado que se hizo
público, Menem se separa de su pri-

mera dama, Zulema Yoma. Típico
del menemismo, que la vida priva-
da se haga pública y las empresas
públicas se hagan privadas. 

Los carapintadas se levantaron y
se volvieron a bajar el mismo día, 3
de diciembre. Hay quien dice que

no fue motín, sino estornu-
do, pero la realidad es que
“Seineldín” rima con “motín”,
y no con “estornudo”. Tam-
bién fue detenido el sacer-
dote Jardín, y no porque ri-
mase con “Seineldín”, que
sí, sino porque parece que
tenía que ver con el motín,
con el que también rima.
Menem dijo que se habían
equivocado al hacerle un
motín a él. Es cierto, “motín”
no rima con “Menem”, sino
con “Alfonsín”.

Un segundo indulto hizo
su aparición, cuando nadie
se había repuesto aún del
primero. Videla, Massera y
Cía. salen libres, podían vol-
ver a su casa luego de ha-
ber cumplido la cadena per-
petua, aunque sin haberse

muerto. Gracias al indulto, podrán
andar libremente por las calles y re-
cibir el saludo insultante, la cálida
puteada, el siempre esperado es-
cupitajo.

El 17 de marzo de 1992, una bom-
ba en la Embajada de Israel, delito
acreedor al premio “Hecho Atroz y
Aberrante del Año”. El 18 de
julio de 1994, los atroces y
aberrantes volvieron al ata-
que y volaron la sede de la
AMIA. El gobierno hizo llegar
un mensaje de condolencias
a Israel, tal vez porque tení-
an mal la dirección de AMIA,
que no queda en Tel Aviv, si-
no en Pasteur y Viamonte,
ciudad de Buenos Aires. La
investigación posterior arro-
jaría un montón de pistas, a
la basura. Poco a poco se iría
instalando la sensación de
que la policía había tenido al-
go que ver, y no lo vio.

En la guerra entre el Perú
y Ecuador, la Argentina fue
neutral, por eso le vendió ar-
mas a Ecuador y excusas al
Perú. Ecuador protestó: “Las
armas argentinas no son fa-
mosas por su eficiencia, sino todo
lo contrario, mientras que las excu-
sas argentinas son reconocidas
mundialmente”, podría haber dicho.
Más tarde, explotó una fábrica mi-
litar en Río Tercero, Córdoba, pero
a ninguna fábrica de excusas le pa-
só nada.

En mayo de 1995, Menem obtu-
vo el 50 por ciento de los vo-
tos para presidente, y tam-
bién para vice, aunque ésos
se los dejó a Ruckauf. En ju-
lio de 1996, Cavallo se em-
pezó a llamar Roque Fernán-
dez. 

La Alianza ganó las elec-
ciones de octubre de 1997,
algo que no esperaba, y aho-
ra debía asumir un riesgo
mayor, la posibilidad de ga-
nar también las del ‘99.

En 1998, el Obediente De-
bido de Marina Astiz fue de-
tenido a causa de un repor-
taje, uno de los pocos críme-
nes que no cometió. Segura-
mente tras su detención fue
agregada una nueva instruc-

ción en el Manual del Buen Genoci-
da: “Matá a todos los que quieras,
pero guarda que si te hacen una no-
ta vas preso”.

La deuda externa era de
140.000.000.000 de dólares. Más
que impagable, era incontable. Muy
pocos inversores, grandes, com-
praban todo, y se quedaban de gol-
pe con una gran cantidad de em-
presas de lo más diversas. Podía
ocurrir que un grupo fuera dueño de
una metalúrgica, una fábrica de ju-
guetes, otra de preservativos (inte-
reses contrapuestos con los jugue-
tes), una distribuidora de fobias, y
tres gobiernos en repúblicas de se-
gunda clase. Los grupos eran ver-
daderos ñandúes, se comían cual-
quier cosa. 

En 1999, De la Rúa ganó las elec-
ciones a presidente con la mitad de
los votos, y Duhalde las perdió con
la otra mitad. Un economista era
ministro de Educación, otro era
canciller, otro era ministro de De-
fensa y, llamativamente, otro era
ministro de Economía. YPF fue ad-
quirida o, si se quiere, absorbida,
por Repsol, petrolera española, con
lo que la “re-conquista española”
que en la época de los árabes ha-
bía tardado unos setecientos años,
ahora la habían logrado en menos
de doscientos. Si uno domina los
aviones, los teléfonos y el petróleo
de un país, que ellos elijan a su pre-
sidente o canten el himno puede

llegar a ser una cuestión simbólica.
En octubre del 2000 renunció el

vicepresidente Alvarez en medio de
acusaciones de corrupción, no ha-
cia él, sino hacia otros funcionarios.
En la Argentina “el que denuncia,
renuncia”. 

A fines del 2000 hubo un “blinda-
je económico”, un crédito de 40.000

Menem salió primero con el 24
por ciento de los votos, y segundo
salió Kirchner, también peronista,
con el 22 por ciento. Se convocó a
un ballottage entre ambos candida-
tos, tal como indicaba la Constitu-
ción, pero Menem renunció, a pe-
sar de que las encuestas decían
que en el ballottage iba a obtener
un 90 por ciento de los votos: 20 por
ciento a su favor, 70 por ciento en
su contra. “Me pregunté qué iba a
ser mejor para el pueblo argentino,
e hice lo contrario”, pudo haber di-
cho: hubiera sonado mucho más
creíble que lo que realmente dijo.

La historia argentina todavía no
terminó; quizá ni empezó y estamos
repitiendo, cual neuróticos obsesi-
vos, síntomas que nos llegaron con
la Conquista española.  Es posible
que el futuro sea “novedoso”, que
el FMI nos diga que lo que tenemos
que hacer es no hacer lo que nos
dice que tenemos que hacer. Pue-
de ser que en las futuras eleccio-
nes se consideren los “Votos en
contra”, y gane el candidato más
odiado, y así tendremos 4 años pa-
ra criticarlo, y si no nos alcanzan, lo
reelegimos para escarnecerlo por
otro período más.

No puedo dejar de percibir la his-
toria como una telenovela en la
que los personajes, protagonistas
de odios, pasiones y rencores irre-
conciliables, cuando llega la pau-
sa comercial se toman juntos un
cafecito y hablan del guión del pró-
ximo bloque. Los buenos a veces
pasan a ser malos y viceversa, pe-
ro la novela sigue. Nuestra histo-
ria no ha sido tanto una cuestión
de política o de economía, sino
más bien de casting. 

* (Los textos pertenecen al libro
Historias de la Argentina: Crisol de
razzias, Rudy, Grijalbo, 2003.)
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Como ya dijimos hace no mucho tiempo, caro lector, no pue-

de seguir siendo tan caro, porque no nos da el presupuesto

del suplemento. Por eso, aunque nos resistimos a pesificarlo a us-

ted, tampoco podemos seguir sosteniendo “lectores en dólares”, pe-

ro aunque sabemos que nuestra deuda, nuestra única deuda es con

usted, entenderá que en estos días tenemos que buscar otros recur-

sos para seguir sosteniendo el suplemento.

¿Podríamos vender el Tango 01, como prometió el bello presidur-

miente alguna vez? ¿Podríamos reactivar el mercado interno gene-

rando un millón de puestos de trabajo como nuestro excelentísimo

Eladolfo prometiéranos, pero no permitiéronle cumplir? ¿Podemos

decirle a usted, lector, que los que rían de nuestros chistes en dóla-

res tendrán dólares y los que se rían en pesos tendrán pesos, y lue-

go darles bonos a todos, voluntaria o compulsivamente?

Podemos adelantar las elecciones y elegirlo a usted, lector, pero na-

da más que eso podemos. Y ya pasó el 9 de julio, así que terminó la

recesión, la desocupación y lo que sea que haya terminado. Así que

¡arremánguese! (¿se acuerda?) que vamos a reactivar. Y para reac-

tivar, nada mejor que ver cuáles son nuestras necesidades de mer-

cado, y después tratar de vender cualquier cosa menos eso. Noso-

tros hablamos, entonces, de los nuevos negocios, de las nuevas ma-

neras de supervivencia, de la nueva Argentina, blindada, arbolita, tu-

rista, libre y soberanamente peligrosa.

Hasta el sábado, lector.
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E l n ú m e ro  O e s ta b a  m u y  fe liz  
co n  su  v a s o  d e  a g u a  h a s ta  
la  m ita d . E n  e s o , ve  
a c e rc a rs e  a  los  n ú m e ro s  
- 1 , - 2 , - 3  y -4 .
E l O le s  m u e s tra  s u  v a s o  
d e  a g u a  y  p re g u n ta :

» “ ¿ U s te d e s  c ó m o  v e n  m i v a s o ?  
S3S ¿ M e d io  lle n o  o  m e d io  v a c ío ? ” .

E l -1 c o n te s ta : “Y o  lo  v e o  m e d io  
v a c ío ” . “Yo ta m b ié n ” , c o in c id e n  
e l -2 , e l -3  y  e l -4 .

P o r e so , se  d ic e  q u e  
s o n  n ú m e ro s  n e g a tiv o s .
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H O Y :  C h i s t e s  v a r i o s
■  J o s é  (90) y  su  m u je r R osa  (85) se  cu id a ro n  to ­
d a  su  v id a . G im n a s ia , c o m id a  liv iana , n a d a  de 
e s tré s . P e ro  al fin a l, m u rie ro n  de  v ie jito s .
S an  P e d ro  los re c ib e  en  el P a ra íso , y  los  lle va  a  
su  n u e va  m o ra d a , un a  m a n s ió n  co n  p isc in a , ja r ­
d ín , p la y ro o m  y  lu jos  va rio s .
- E h  - d ic e  J o s é - ,  yo  no  p u e d o  p a g a r es to ... e ra  de  
c la se  m e d ia  y ...
-¿ P a g a r?  - e s te  es  S an  P e d ro - , ¡este  es  e l p a ra ­
íso, la  c a s a  es  de  u s te d e s , g ra tis ... ¡N i s iq u ie ra  tie ­
nen  q u e  p e d ir un  c ré d ito  h ip o te ca rio , es  g ra tis ! 
- A h  - d ic e  J o s é - .  B u e n o ... y  v i q ue  a cá  ce rc a  hay 
un  c lu b  de  go lf. ¿ C u á n to  sa ld rá  la  ho ra?
- ¡J o s é !,  e s te  es el p a ra íso ... ¡El g o lf ta m b ié n  es 
g ra tis ! - in s is te  S an  P edro .

- ¡E x c e le n te !.. . un a  co sa , S an  P edro ... ¿hay  p o r 
a cá  a lg ú n  g im n a s io ?  P o rque  yo , p a ra  m a n te n e r­
m e en e s tado , ne ce s ito  h a ce r una  h o ra  de  g im n a ­
s ia  d ia ria .
-¿ G im n a s ia ?  Jo sé , e s to  es el p a ra íso ! ¡Acá, pa ra  
e s ta r en  fo rm a  no se  n e ce s ita  h a ce r nada , ¿ en ten ­
d is te ?  - le  e xp lica  S an  P edro .
- S í ,  bueno ... m e g u s ta ría  c o m e r a lgo , ¿ tam b ién  es 
g ra tis?
-C la ro  -d ic e  S an  P edro . Y  los lle va  al m e jo r res ­
ta u ra n te . Jo sé  m ira  el m enú , y  p re gun ta :
- ¿ Y  la  lín e a  de  c o m id a s  ligh t, b a jas  ca lo ría s , s in  
co le s te ro l?
-P e ro  José... -o t ra  ve z  S an  P e d ro -. ¿Es que  no en­
tend is te  nada? ¡En el paraíso, la com ida  g rasa  no

engorda, ni sube  el co lestero l, ni la g lucosa  ni nada! 
E n tonces  Jo sé  la  m ira  a  R osa  y  le g rita :
- ¡ P o r  tu  cu lpa , to d o  es p o r tu  cu lpa , v ie ja  de  m ie r­
da!
-¿ ¿ Q u é ? ?  -p re g u n ta  S an  P edro , a so m b ra d ís im o  
co n  la reacc ión  de  José .
-Q u e  si no  fu e ra  p o r e lla , q ue  m e o b lig a b a  a  h a ­
c e r e je rc ic io , y  m e p re p a ra b a  e sa  co m id a  lig h t y  
s in  co le s te ro l, ¡desde  hace  20  añ o s  qu e  yo  e s ta ­
ría  en  e s te  pa ra íso !
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EE.UU. 200 2
CONQUISTA DE LA LUNA; ARMSTRONG FUE EL PRIMER HOMBRE EN PONER UN PIE EN LA 
LUNA. ALDRIN EL PRIMERO EN PONER EL TUJES, LUEGO DE TROPEZARSE CON UN CRÁTER 
LUNAR. AMBOS REALIZARON UNA CAMINATA DE DOS HORAS PARA BAJAR LA COMIDA, 
JUGARON UN FULBÍTO, SACARON A PASEAR A UN PAR DE CACHORRITOS, NIETOS DE LA 
PERRA LAIKA Y PLANTARON LA BANDERA DE EE.UU. Y UN BANDERÍN DE AMORTIGUADO­
RES PARA NAVES ESPACIALES “ DON SMITH', SU ÚNICO SPONSOR. COLUNS NO BAJÓ A LA 
SUPERPICIE LUNAR, DE PURO CAGÓN.

ESTADOS UNIDOS 2 0 0 2  
SONDA VOYEURIV; VEHÍCULO ESPACIAL QUE REALIZA ANÁUSIS GEOLÓGICOS DEL SUELO DE LOS 
PLANETAS QUE EXPLORA, MIDE LA PRESIÓN, CALCULA LA DENSIDAD ATMOSFÉRICA, PREPARA 
NESCAFÉ Y  SE DEFIENDE HACIENDO VITEL THONÉ PARA 4  TRIPULANTES. CUANDO EXPLORÓ 
SATURNO REVELÓ LA PRESENCIA DE 9  ANILLOS, UNA PULSERITA 
ENCHAPADA Y  UNA CINTITA ROJA CONTRA LA ENVIDIA.

ARGENTINA 2 0 0 2
TITO CALLEJAS: PILOTO ESPACIAL ARGENTINO. COMENZÓ 

PILOTEANDO EL TAXI ESPACIAL, DESPUÉS DE RECIBIRSE DE 
ARQUITECTO. TRIPULÓ LUEGO EL GÉMINIII, EL PISCIIV Y EL 
SAGITARIO CON ASCENDIENTE EN ARIE Vil. ABANDONÓ LA 

CARRERA DE CHOFER DE NAVES CUANDO EN EL PLANETA 
VENUS LE ROBARON EL ESTÉREO DE SU FLAMANTE FABIO 
ZERPA XXI QUE MANDÓ CONSTRUIR CON DESHECHOS DE 

UN DESARMADERO DE BERAZATEGUI.

Sátira 4 Sábado 6 de diciembre de 2003


